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Máxima emoción, EI 1-1 obtenido en la ida prometía fuertes emociones. La UDP estaba obli­
gada a meter un gol y se encontró a un Villarreal al que dominó durante muchos minutos. De hecho, sola­
mente el gol de Rossi desequilibró la balanza, de forma injusta, ya que los futbolistas mineros tuvieron varias 
oportunidades para haber estrenado su marcador. Los futbolistas se vaciaron, como se aprecia en el rostro de 
Valdés en el momento de ser sustituido por Acoran, que estrelló un balón en el palo. / FOTOS: RUEDA VILLAVERDE 

lOPINiÓNl 

IGNACIO 
BALLESTERO 

Periodista 
El Madrigal, una noche 
que ya nunca olvidaremos 

La noche de Villarreal se ha convertido, 
para todos los que la vivimos en pri­

mera persona, en un recuerdo imborra­
ble. Los afortunados que pudimos pre­
senciarlo en El Madrigal ya no la podre­
mos olvidar. Sucedió lo que todo el mundo 
creía, lo que unos pocos nos negábamos a 
aceptar, pero sucedió de la mejor forma 
posible. Si una cámara hubiera enfocado 
durante todo el choque a la zona de pren­
sa en la que nos encontrábamos los pe­
riodistas que acompañamos a la Unión 
Deportiva Puertollano, nos habrían saca­
do en muchos momentos con las manos 
en la cabeza, preguntándole a nadie por 
qué la suerte nos daba de lado, por qué no 
encontrábamos premio a nuestro mereci­
miento. La sala de prensa retrató, en unos 
pocos minutos, todo lo que se derivó del 
partido. Los compéiñeros de Villarreal bus­
caron, con sus preguntas, explicaciones; 
nosotros, simplemente, hablamos para 
dar la enhorabuena. 

Ahora que el sueño de la Copa ha ter­
minado, al menos durante esta tempo­
rada, no está de más echar la vista atrás 
y repartir merecimientos y escarmientos 
a partes iguales. El mayor elogio se lo lle­
van, sin duda. Benigno y sus pupilos, por 
encender en la afición la llama de im tor­
neo que hacía seis lustros que no se de­
jaba caer por Puertollano con un envite 
de altura. Y por hacerlo, y hay que subra­
yarlo, sin poner en peligro el objetivo li-
guero, porque en la competición domés­
tica también se está dando la cara. 

El escarmiento, sin duda, deberá ir 
repartido entre los estamentos futbolís­
ticos y un equipo, el Villarreal, que en lo 
deportivo respetó al Puertollano, pero 
no lo tuvo en cuenta en lo institucional. 
Entre unos, la Real Federación Española 
de Fútbol, y otros, los dirigentes caste-
Uonenses, se bastaron para convertir el 
choque de vuelta en un galimatías de fe­
chas que sólo se resolvió a última hora. 

gracias a apelar a una cordura que les 
faltó en un primer momento. Tirón de 
orejas para ambos, porque no hay que 
olvidar, por parte de la Federación, que 
los modestos también pagan los sueldos 
y las dietas que ellos disfrutan; y el Villa­
rreal no debería obviar que no hace tan­
tos años estaba donde el Puertollano, y 
olvidar los orígenes pervierte la esencia 
de las instituciones. 

Repartidos los palos, me voy a permi­
tir redundar en los elogios, incidir en la 
Unión Deportiva Puertollano. Esta tem­
porada, da igual lo que suceda, quedará 
marcada para siempre por algunas no­
ches significativas en las que la afición, 
el equipo y la ciudad situaron en el ma­
pa al club. Quizá todo comenzó la noche 
del Sant Andreu, cuando la grada demos­
tró que tenía sed de Copa, y llenó el Sán­
chez Menor para multiplicar a un Puer­
tollano que regaló cuarenta y cinco mi­
nutos de fútbol como no se recuerda. 

Quizá muchos hubieran preferido ver 
en el coliseo puertollanero al Real Ma­
drid, o al Fútbol Club Barcelona, y se de­
silusionaron cuando apareció la bola del 
Villarreal. Servidor, no. Llevo muchos 
años pegado al fútbol regional, empapán-
dome de unas categorías en las que el fút­
bol se rediseña cada domingo, en las que 
todavía se lucha más por orgullo que por 
dinero, y en las que hay lecciones de hom­
bría que rescatar del olvido. El Puertolla­
no dio una en la noche de ayer. 

A todos los que pudieron vivir el par­
tido en primera persona, enhorabuena, 
porque ya tienen grabada en la memoria 
una noche como las hay pocas. A los que 
lo siguieron desde la distancia, baste de­
cirles que el calor llegó a El Madrigal, y 
que pueden sentirse orgullosos de vestir 
y sentir los colores de su club. Al cuerpo 
técnico y a los jugadores de la UDP, gra­
cias. Muchas gracias. Villarreal ya no se 
olvida. 
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